
La humedad en piso de alquiler tiene una mala costumbre: aparece despacio, se disimula unas semanas y,

cuando por fin se ve con claridad, ya ha generado nervios, olores, pintura levantada y conversaciones

tensas. Lo curioso es que muchas discusiones no se enredan por la mancha en sí, sino por la falta de

pruebas ordenadas. Un inquilino ve una pared negra y piensa que el problema venía de antes. Un propietario

observa condensación en las ventanas y sospecha falta de ventilación. Ambos pueden tener parte de razón,

o ninguna. Ahí es donde la documentación cambia por completo el tono de la conversación.

Tener papeles, fotos y fechas no sirve solo para reclamar humedad al casero o para defenderse si se acusa

al arrendatario de un mal uso de la vivienda. Sirve, sobre todo, para aterrizar el problema. Cuando uno pone

por escrito qué pasó, cuándo se detectó, qué estancia está afectada y qué medidas se tomaron, la discusión

deja de ser emocional y empieza a moverse en terreno útil. Y eso, en un asunto tan ingrato como el moho en

piso de alquiler, vale oro.

He visto más de un conflicto escalar por un detalle sencillo: nadie conservó el inventario inicial, nadie hizo

fotos al entrar o nadie avisó por un canal que dejara rastro. Luego llegan frases como “eso ya estaba”, “eso

ha salido por vuestra forma de vivir” o “nunca me dijiste nada”, y rebatirlas se vuelve mucho más difícil moho

alquiler prevención de lo necesario. Por eso conviene preparar el terreno antes de entrar en el clásico

debate de quién paga la humedad en un piso de alquiler.

El primer error, discutir antes de ordenar pruebas

Cuando aparece moho en piso de alquiler, la reacción normal es llamar enseguida al propietario o mandar un

mensaje indignado al grupo familiar. Está bien pedir ayuda pronto, pero conviene hacer una pausa corta y

documentar el punto de partida. Esa media hora bien aprovechada puede ahorrar semanas de idas y

venidas.

No todas las humedades son iguales. Una filtración por fachada, una fuga de una tubería, una

impermeabilización deficiente de la cubierta o una condensación provocada por puentes térmicos dejan

pistas distintas. También generan responsabilidades distintas. Si el origen está en un elemento estructural o

en una instalación que no depende del uso ordinario del inquilino, el escenario cambia mucho respecto a un

caso donde el problema se agrava por ventilación insuficiente, secado de ropa dentro de casa o un uso muy

intenso de calefacción sin renovación de aire.

La clave está en no saltar directamente a la culpa. Primero hay que fijar los hechos. Después ya se habla de

responsabilidades. Parece obvio, pero no siempre se hace. Y cuando se hace bien, incluso las relaciones

entre inquilino y propietario suelen mantenerse en mejor tono.

Qué conviene guardar desde el minuto uno

Antes de discutir sobre moho alquiler inquilino propietario, hay una pequeña carpeta, física o digital, que

merece la pena montar. No hace falta un expediente perfecto, basta con material claro, fechado y fácil de

compartir si hace falta.

Contrato de alquiler, inventario de entrada y acta de entrega de llaves, si existen.

Fotografías y vídeos de la zona afectada, con fecha y vista general más detalle cercano.

Mensajes, correos electrónicos o burofaxes donde se comunique la incidencia.

Informes o presupuestos de profesionales, aunque sean de primera visita o diagnóstico inicial.
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Facturas de gastos relacionados, por ejemplo limpieza puntual, pintura arruinada o un deshumidificador

comprado por urgencia.

Este conjunto no resuelve por sí solo quién paga la humedad en un piso de alquiler, pero coloca la

conversación en un plano mucho más sólido. Además, tiene una ventaja práctica: obliga a mirar el caso con

cabeza fría. Cuando uno prepara documentos, deja de pensar solo en “tengo una pared fatal” y empieza a

preguntarse “qué sé exactamente, qué no sé y qué puedo demostrar”.

Las fotos buenas no son las más bonitas, son las más útiles

Mucha gente hace una foto rápida, borrosa, muy de cerca, y cree que con eso basta. Luego esa imagen no

permite saber en qué habitación está la mancha ni qué tamaño tiene. Para documentar moho alquiler de

forma convincente, las fotos deben contar una historia visual completa.

Conviene empezar con una imagen amplia de la estancia. Después, una toma media donde se vea el paño

de pared, el techo o el encuentro con la ventana. Finalmente, un detalle cercano de la zona con moho,

desconchones, yeso abombado o pintura levantada. Si se puede, resulta muy útil incluir en alguna imagen

una referencia de tamaño, como una regla o un objeto cotidiano. No por estética, sino para que no haya

discusión posterior sobre si era una marquita o una afectación seria.

Los vídeos también ayudan. Un vídeo breve mostrando que la pared está húmeda al tacto, que hay gotas en

la ventana o que el armario tiene condensación puede ser muy ilustrativo. Lo ideal es que se note el

recorrido y se oiga una explicación simple, del tipo: “Dormitorio principal, pared exterior junto a la ventana,

detectado el 12 de noviembre, olor fuerte desde hace una semana”. Sin dramatizar. La precisión vale más

que el enfado.

La fecha importa más de lo que parece

En los desperfectos por humedad alquiler, el calendario es casi tan importante como la mancha. No es lo

mismo una incidencia comunicada el primer día en que se detectó, que un daño dejado correr durante tres

meses hasta que estropeó un mueble. Tampoco es igual descubrir humedad al entrar en la vivienda, que

hacerlo tras un invierno entero.

Por eso conviene dejar rastro escrito cuanto antes. Un correo electrónico sencillo funciona mejor que una

llamada telefónica sin seguimiento. Un mensaje de WhatsApp puede ayudar, pero si el asunto empieza a

ponerse serio, el correo deja un historial más cómodo de ordenar. Y cuando el caso se enreda o hay silencio

por la otra parte, el burofax suele ser la vía que mejor deja constancia.

No hace falta redactar un documento jurídico complicado. Basta con indicar la fecha, la estancia afectada,

una descripción breve del problema y la petición de revisión. Un texto claro, educado y firme suele abrir más

puertas que un mensaje largo escrito en caliente. Además, si después hay que reclamar humedad al casero

formalmente, esa primera comunicación demuestra diligencia.

El contrato de alquiler dice menos de lo que muchos creen, pero sigue
siendo importante

Es habitual que alguien saque el contrato como si fuera un comodín definitivo. En realidad, el contrato

ayuda, pero rara vez zanja por sí solo un caso de humedad en piso de alquiler. Lo que suele hacer es marcar

el marco general de conservación, pequeñas reparaciones y comunicación de incidencias.



Si el contrato recoge un inventario inicial con fotos, el valor probatorio sube bastante. Si no lo recoge,

siguen sirviendo las imágenes tomadas al entrar, siempre que estén fechadas o puedan relacionarse

claramente con ese momento. Cuando el inquilino entró y ya había señales, aunque fueran leves, esa

información es crucial. A veces una pequeña aureola detrás de un armario termina meses después en un

cuadro de moho importante. Sin rastro del estado inicial, discutir eso se vuelve casi imposible.

También conviene revisar si el contrato menciona seguros, mantenimiento o protocolos de aviso. No porque

desplacen de forma automática la responsabilidad, sino porque ordenan cómo debe moverse cada parte. Y

en conflictos de este tipo, actuar conforme a lo pactado suele dar bastante fuerza.

Un informe técnico sencillo puede cambiar la conversación

Hay un punto en el que las fotos ya no bastan. Si la otra parte niega el origen del problema o atribuye todo a

condensación por uso, un profesional puede aportar la pieza que falta. No siempre hace falta un peritaje

completo y costoso. A veces, una visita técnica de un fontanero, un albañil especializado, un arquitecto

técnico o una empresa de detección de humedades puede ofrecer una primera orientación muy valiosa.

Lo importante es que el informe, aunque sea básico, describa síntomas y posible origen con lenguaje

concreto. No es lo mismo escribir “hay humedad” que “se observan manchas verticales compatibles con

filtración por cerramiento exterior” o “la afectación se concentra en esquina fría y tras mueble adosado,

compatible con condensación”. Esas matizaciones importan mucho.

También ayudan las mediciones, cuando existen. Un higrómetro doméstico no sustituye a un técnico, pero

un profesional que mida humedad superficial o ambiental puede reforzar bastante el relato de hechos. Si

además deja por escrito que el problema no parece imputable a una conducta puntual del inquilino, la

discusión cambia de nivel.

Lo que suele aclarar la responsabilidad, aunque no haya una respuesta
automática

La pregunta estrella siempre aparece: quién paga la humedad en un piso de alquiler. La respuesta honesta

es que depende del origen, del momento de detección, del uso de la vivienda y de si el daño se comunicó a

tiempo. No hay una frase mágica que valga para todos los casos.



Si la humedad procede de una fuga oculta en una instalación fija, de filtraciones por cubierta, fachada o

bajantes, o de defectos constructivos, lo normal es que el propietario tenga un papel principal en la

reparación. Si el problema deriva del uso cotidiano y además se agrava por una conducta que podía

corregirse con facilidad, el enfoque cambia. Entre ambos extremos hay una zona gris muy amplia. Piensa,

por ejemplo, en una vivienda con aislamiento pobre donde además se seca ropa dentro todos los días y

apenas se ventila. Ahí puede coexistir una deficiencia del inmueble con hábitos que empeoran el resultado.

Por eso la documentación no solo debe mostrar daño, también contexto. Qué temperatura había, si la

habitación es exterior, si hay muebles pegados al muro, si se ventila a diario, si el extractor del baño

funciona, si las ventanas tienen condensación solo en invierno o todo el año. Son detalles humildes, pero a

menudo inclinan la balanza.

Cómo redactar un aviso que sirva de verdad

Un buen aviso no busca ganar una pelea, busca abrir una solución y dejar constancia útil. En mi experiencia,

funciona mejor un tono sereno que una amenaza prematura. “He detectado humedad en la pared del

dormitorio exterior, junto a la ventana. Aparecieron manchas oscuras y olor a moho hace una semana.

Adjunto fotos tomadas hoy y solicito revisión para identificar el origen y evitar que avance”. Poco más hace

falta para empezar bien.

Si la incidencia ya está dañando ropa, colchones, pintura o mobiliario, también conviene decirlo. No con una

lista dramática, sino con hechos: “la parte trasera del armario presenta moho” o “la pintura se está

desprendiendo y el zócalo está hinchado”. Eso ayuda a que la gravedad real se entienda sin adornos.

Cuando pasan varios días sin respuesta, un segundo escrito recordando la situación y la fecha del primer

aviso suele ser oportuno. Si aun así no se mueve nada, entonces tiene sentido formalizar más la

reclamación. Pero el primer paso idealmente no debería sonar a sentencia, sino a aviso claro y responsable.

Un pequeño registro doméstico vale más que muchas discusiones

Hay documentos que no parecen documentos, pero lo son. Un cuaderno, una nota en el móvil o una hoja

compartida donde se apunten fechas y observaciones puede marcar la diferencia si el problema se alarga.

Anotar “15 de enero, aparece moho detrás de la mesilla”, “18 de enero, se avisa por correo”, “24 de enero,

visita del fontanero”, “2 de febrero, la mancha crece pese a ventilar” crea una línea temporal muy potente.

Lo mismo ocurre con el clima de la vivienda. Si hay sensación de humedad muy alta, si los cristales

amanecen chorreando o si una estancia concreta huele mal incluso tras ventilar, apuntarlo ayuda a describir

la persistencia del problema. Y si se toman medidas temporales, como separar muebles de la pared o usar

un deshumidificador, también conviene desperfectos por humedad alquiler dejar constancia. Ese detalle

demuestra colaboración y reduce el riesgo de que luego se reproche pasividad.

Cuando el problema estaba tapado al entrar

Este es uno de los casos más ingratos. A veces el piso parece estar bien, recién pintado, limpio y sin olores

llamativos. Dos meses después, con las lluvias o el frío, aflora lo que estaba maquillado. Si no hay fotos de

entrada, el inquilino siente que juega con desventaja. Aun así, no está todo perdido.

Aquí resultan muy útiles los indicios indirectos. Pintura con tono desigual, silicona recién puesta solo en una

zona, rodapiés hinchados bajo una capa nueva de esmalte, muebles colocados estratégicamente contra la

https://www.washingtonpost.com/newssearch/?query=desperfectos%20por%20humedad%20alquiler


pared afectada, o el hecho de que la humedad aparezca muy pronto tras la entrada. Un técnico puede

valorar si ese tipo de daño es compatible con una aparición reciente o si sugiere un recorrido anterior.

También ayuda mucho hablar con serenidad pero con precisión. “Entré el 1 de octubre, la pared empezó a

mostrar aureola el 20 de noviembre, sin haber mediado ningún incidente de agua en la vivienda”. Esa

secuencia, bien respaldada, dice mucho más que una acusación genérica de “esto ya estaba”.

Si el propietario cree que todo es por condensación

La palabra condensación aparece mucho porque a veces explica el caso, y otras se usa como cajón de

sastre. Es cierto que muchos problemas de moho en piso de alquiler nacen o empeoran por condensación.

También es cierto que algunas viviendas tienen tan mal comportamiento térmico que esa condensación

resulta casi inevitable en determinadas habitaciones.

Por eso conviene evitar simplificaciones. Si el propietario atribuye todo a hábitos del inquilino, vale la pena

responder con datos y no solo con opiniones. Señalar que se ventila a diario, que el baño tiene extractor

operativo, que no se seca ropa en la habitación afectada o que el moho se concentra en un punto concreto

de fachada puede ser relevante. Del otro lado, si el piso permanece cerrado muchas horas, hay cuatro

personas viviendo en pocos metros o se usa un tendedero interior junto a una pared fría, negarlo no ayuda a

nadie.

La realidad de muchas viviendas antiguas es mestiza: una parte del problema viene del inmueble y otra del

uso. En esos supuestos, la documentación permite plantear soluciones proporcionadas en lugar de buscar

un culpable absoluto.

Qué hacer mientras llega la reparación

Aquí importa tanto la salud como la prueba. El moho no conviene normalizarlo. Si afecta a dormitorio,

colchón o armario, merece atención rápida. Sin entrar en grandes promesas, sí puede decirse que convivir

con manchas activas y olor persistente no es una buena idea, sobre todo si hay personas sensibles, niños o

alguien con problemas respiratorios.

Mientras se aclara el origen, estas medidas suelen ser sensatas y también ayudan a demostrar diligencia:

Ventilar de forma regular, especialmente después de duchas, cocinar o dormir.

Separar unos centímetros los muebles de la pared afectada para que respire.

No repintar ni tapar la mancha antes de tener fotos y, si es posible, revisión técnica.

Guardar muestras visuales del avance, haciendo nuevas fotos cada pocos días.

Conservar tickets o facturas de gastos razonables relacionados con la incidencia.

Obsérvese que estas medidas no sustituyen la reparación de fondo. Si hay filtración o fuga, ventilar más no

arregla el origen. Pero sí evita agravar daños y muestra una actitud responsable, algo importante cuando

luego se analizan los desperfectos por humedad alquiler.

Los gastos pequeños también cuentan

Hay una tendencia a fijarse solo en la gran obra y olvidar los costes periféricos. Sin embargo, cuando se va a

reclamar humedad al casero o a discutir un reparto de gastos, esos importes menores pueden ser

relevantes. Un bote de producto fungicida, fundas de protección, una limpieza profesional de una zona



concreta o incluso un deshumidificador comprado por urgencia pueden formar parte del cuadro. No siempre

serán recuperables, desde luego, pero si no se guardan facturas ni se explica por qué se asumieron,

desaparecen del relato.

Eso sí, conviene actuar con mesura. Comprar un aparato muy caro sin avisar, o contratar trabajos estéticos

antes de diagnosticar el origen, puede generar fricción innecesaria. La lógica práctica suele funcionar mejor:

gasto razonable, necesidad clara, prueba guardada.

Cuando la conversación ya viene torcida

No todos los casos empiezan con buena predisposición. A veces el propietario minimiza, el inquilino se

desespera, y el asunto se llena de frases cruzadas. En ese punto, la mejor herramienta sigue siendo la

misma: orden. Orden en los mensajes, en las fechas, en las fotos y en las peticiones.

Un expediente sencillo, cronológico y limpio impresiona más que veinte audios enfadados. Si en algún

momento hay mediación, asesoramiento o incluso una reclamación formal, esa carpeta hará el trabajo

pesado. Y aunque no se llegue a tanto, tener todo claro ayuda a negociar con mejores bases. He visto

acuerdos razonables salir adelante simplemente porque por fin alguien puso sobre la mesa una secuencia

inteligible: estado al entrar, primer síntoma, aviso inmediato, visita, diagnóstico y daños asociados.

La mejor posición no es “tener razón”, es poder demostrar lo que pasó

En asuntos de humedad piso alquiler qué hacer, la tentación es buscar una respuesta rápida y tajante. Pero

la experiencia dice otra cosa. Gana tiempo quien documenta pronto, comunica bien y evita improvisar

explicaciones grandilocuentes. La humedad cambia, avanza, se desplaza y confunde. Las pruebas claras, en

cambio, fijan el terreno.

Si eres inquilino, la mejor defensa no empieza el día de la discusión, empieza el día que detectas la primera

señal y decides guardar evidencia. Si eres propietario, pedir información ordenada y revisar sin demora

también te protege, porque permite distinguir una avería real de un problema de uso antes de que el daño se

dispare. En ambos lados hay algo tranquilizador en esto: no hace falta saberlo todo desde el principio. Basta

con empezar por lo verificable.

Una pared con moho impresiona. Un correo bien fechado con fotos nítidas, un contrato a mano y una visita

técnica básica, impresiona más. Y sobre todo, resuelve mejor.


